
1 botie- 
c ie y iie -  
I ajilau- 
los pa-

:o

smas.
rabados

i que es 
los £ s-  

Á piibli- 
1 prime- 
)(lo des­
os obras 
La cpie 
estudio 

1 ¡t socie- 
?y,as para 
ista obra 
Kilos que 
. á la li- 
su earjro 
ita doña

de ■ocho 
mensual- 
illa doña 
I su reirá-

1.
tí labor, 
li an tono, 
itarar.

i la costa.

iipleado.

1, calle de 
las provins 
pañol, á G 
la libreiía 

j S.A guS'

1 Vestuario,

SUMEUO 86. r»m Z.-.D O M m G O  17 DE MCIEMBEEDE 1S.M. DOS as .

!• UNTOS
»F. snscuicioN.

Los mismosqiie 
los del COMER* 
CIO.

<>O*' í f y
ri­
f o
o

:pkbcios 
D E  i s u s c a i e i o w .

P a r a  los suscri- 
ores á el comer- 
o d  rs .  a l  mes. 
ira  lo sn o  sascri 
r e s 6. P a ra  los 
fue ra f r a n c a s  7

I t m S T J  S I 1 Í K .U  O í  llT E r,A T ü B .t, T i . m o ,  COSTtS
S O D O S  DOS D O M I N G O S

MODAS.

r~5 >'\ ü -* ^  O :  c »
ni'es ya como los duendes , que diz qiie ni ,•

IbaiLi. £n aquel recinto no han
■ — ------- lautos de las altes m nadie se lia cuidado *

; jante cosa. Allí se conservan pmas “
A mas andársenos vienen los dias dedicados f

& 1., zambomba, a la pandereta y á la matraca, buñuelos. Las imsumsviejase
y como natural couseciieiicia acaban de nietos como las
Lbre sus frágiles cimientos ios puestos de la de enroscados
ria para comento de los chicos, solaz de los m o-|v.eiou portales de
zos y desespeiacion de padres y madres que ven , cuernos con ^  ^ que la
convirlido <m baraUui.da infernal el Hero-
sosieno del hogar doméstico. | 'celebre del c i . .......luri ,1*. R..-iego del hogar doméstico. . . 1' celebre iiei ‘=“7  “ ^  u  dudad de Re-

La feria de Navidad, aunque no siempre ocu-¡ des con ^  de Ta*
pa el mismo sido, se hulla este ano sanada en su leu la aiagonesa,
pristiiiü local de la plaza de les OcsouUos, 1 : ' ® , , t , ' ^   ̂ los coches de colleras,
que una triste esperiencia ha civseuudo î'‘« f  Tos X n s  magos, y en íin. pas-
dtí humanaraei.tn aclimatarse en otra parte. Al . en- ■ la hn da negritos que buihiu, he

puestos de la feria. Si á esto se ngregai, las,les.dose casi por las gradas de la iglesia, y confri.ando
á las buñoleras en el ventoso callejón que va I ^  nnUracasy trom-
me.cado, reúne en si todas f  ‘‘'" í “ > X  T d ^  á. colgar á
chura y de la intempe.ie; razón por lo tanto 1 ‘'X *  ^ fep, de hoy, co-
sísim aVru que acuda allí m,.cha gente que en me- guisa T  ^  p,obabilisimamente
jo rh ic ilidad im concurrin . y esto q̂  tJl cual leve modi-

ticacioii. Las zambombas, y aun los panderos de 
mayor cuantía, baceii de poco

■como especialidades que son en la hesta de iNo- 
' che Buena: asi es que 6 hay esclnsivas tiendas pa­
ra cada una de ambas cosas, ó bien hacen alai de 
sobre los desnudos chinos de aquella p'azii de

paradoja pudiera probarse con aigumentos , si luj 
Lpei iencia iio lo hubiese dejado fuera de b.da duda.

Eli efecto , eso de ir una y otra noche a la fe­
ria por solo ver á la muía del poital óá un rey He- 
rodes de barro coavengamos en que no es muy 
creiblo. Pero es el caso que suelen no faltar Hero-
dias de buen talle y de carne y hueso , lo cual es ■ soore ms sus enr-
haiiua de otro costal. Estas bien merecen que se las. los "’"T *  V T ío s  letreros y pinturas coamirp de cerca V cuando el espacio es esliecho la, rizos las primeras, j  tte ios leueros ,  , 
mire (le cerca , y t-.. ,.¡ =l«inm el 1 ,.,ie se arrebolan los segundos.>lC C.crL/l* y J * » • I I
cosa es indispensable. De este modo iii alarma el 
aborilage m se estraña el apretón, el tiroteo es asi

” __ I- s..-.,*.-, «A .sn rlcventíriiminn Ins

Cine se arrebolan los segundos.
Como en la feria cada cosa tiene sn época,

verdadero emblema del ptincipio estaciouano, si no[ viento, salvo <x 1
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allí la fiiersia desús pulmones eii alguna trompe 
tilla ó pito de barro para ir después á aturdirle 
la cabeza con él á su madre, á su abuela, y á to­
da su posible ascendencia;

F. F. A.

EL'

Nunca ha sido tan grande el numero de los apare 
cidos como (• n nuestros dias; y personas conozco yo 
<júe lo puinn n iiiy bien aliora, aiiiKjuu lince tiempo que 
han muerto, i'ero  la mas graciosa aventara de este gé­
nero, es sin disputa la que le Mioedió á Jlr. Juukcr, 
célebre profesen-de la universidad de Halle.

fllr. Jnulcei-, que era buen enatóinico, se procuro 
en cierta ocnsi on los cuerpos de dos criuiiunlesquebn- 
hiiiu sido alion ados. No tenia á la mano la llave del 
gabinete de dise cción, y dispuso colocxrlo.s en una ha­
bitación inmédia tn á la suya. .Aquella noche estaba Mr. 
Juiiki-r según su costumbre, trabnjaudo en su cuarto 
antes de acostarsi í, cuando sintió un gran ruido en la

duse en casa de una moza amiga suya que por una pe­
queña incomodidad hubia descubierto su retiro, que le 
habiun prendido, juzgado etc. etc.

Doce años después, estando Junker en Amsterdam, 
se le acercó uii jóveu bien puesto y de biiei.a traza 
que era según le digeron uno de los masfuenes nego­
ciantes de la plaza. Preguntóle este si era Mr. Jun­
ker de Hille, y cerciorado de ser asi, le hizo mu­
chas instancias para que fuese á comer con él; el pro» 
fesor aceptó. Llegado que hubieron á casa del negó- 
cionte, yió Junker, que reinaba en ella una esquisita 
elegiincin; se le presentó una mug(-í muy linda y dóa. 
niños estrcmaduiuente bermosos, pero no podia coni- 
prendec por que causa le obsequiaba tanto una laiiiL 
lia euterameute desconocida pera él.

Después de comer, le hizo r*nttar el negociante ea 
su despacho y le dijo— ¿No 09 acordáis de iui7 ... ¿no. 
me eotumeis?—Por ahora, no.—Pues yo os he conocí- 
do ul momeutot vuestras fazeioues 110 se me olvida­
rán jamás, las tengo grabadas en mi corazón; sois mi 
bienhechor, mi salvador, vuestros cuidados me voU 
visrou á la vida cu el gabi-aete donde pusisteis mi cadá­
ver y_el de otro contpnñero de desgracia. uCando me 
separé de vos martillé i  Holanda; yo escribo bien y  
calculor.giilariiiciite, mi figura inspiró interés, y me 
eoloquu en una cusa de ccuiiercio, mi buena conduc­
ta y el ocio por loo biterescs de mi principal, me hati 
validosu cmilian.'/.a y el amor de su hija, que ya ea 

alguu gato, tomó un caiidclero y fiié á biquirii- la caii-|j“’Í esposa. Actualmente manejo todos los intereses de 
sa del ruido. Pero cual lué lu sorpresa, ó inas liieii ““ y vivo, feliz: por tanto, mi casa, mi perso- 
su terror, viendo q ue si paño que cubría los cadáveres J  hieiies, todo está á vuestra disposición, pues 
estaba á un lado, y qiieeii vez de dos solo había uno! j | ImiuauidiiU iiie puso, volviéndome á bi vida.

pieza donde estaban los dos cadáveres, y cteyeiulo que
esto proviniese (tu haber dejado encerriidocasiialnieute||’'‘'^hlosu cmilian.'/.a y el amor de su

J.ns ventallas estab.iii bien cei radas, las puertas taiii ■ 
bien, era imposible que le hubiesen robado su cadá 
ver... vuelve temeroso su vista ñ uno y otro ludo, 
por fin le descubre noiir.rucado en un rincón. Mr. Jun­
ker permanece inmóvil por un momento, el cadáver 
le mira de hito en hito, quiere retirarse Junker y e' 
ajiistieiado le sigue con 1 avista: cJ anatómico «e reti­
ra pasos atras hasta la puerta del gabinete ceii el oaii- 
dclero en la mano; cntoiiciis el cadáver se levanla, y le 
signe. Esta figura espantosa, desnuda y amhiilunte: li 
hora, el silencio, todo con,tribuye á tiii-bar la imagina. 
oion dcl profeam-, que lleii.o de miedo deja caer el can. 
delero y todo queda en completa oscuridad. Escapa 
del lúgubre gabinete, so rei'iigi.a en su alcoba, se ar­
rincona junto á su enmii, y el esjieetro que le persi­
gue, le abruza las pierniis sollozando.—Suéltame! suél­
tame! Estas palabras repetidas mueiias veces con eiier- 
gia, hiciei-oii que el cadáver -.loltase su presa diciendo:

—Ab señor verdugo, señor verdugo, perdón, pie­
d a d ... .

Junker conoció entonces la verdadera causa de hi 
aparición y se sosegó iin poco: preguntó al resiieitndo 
quien ern, y quiso llamar á un criado__Queréis per­
derme?... csclaiiiubu el ahorcado,, si llanuiis se divul­
gará mi aventura, me prenderán y nhoi-earán de iiue- 
■vo.-..Ah! en nuinbre de la humanidad salvadme la vida. 
El médico encendió la luz, le puso sii bata al ahor­
cado y le administró un cordial, después de lo cual 
le pieguiitócomo habla vuelto al uso de sus potencias. 
Por vida inia que seria un bonito cuadro ver ni médi­
co hablando á media noche éon un ahorcado en cliiiie- 
lus y baín. El pobre diablo le contó que había seiitn- 
do plaza en un fegimiento, pero que viendo que no te­

co estado de' adquirir y gozar la fortuna que hoy po-
SíiO*.

EL RSPIRITD DE COXTRADICCIONs

z>z:vB.xz.z:,A-
Basen don litufo 

tres (lies al gato, 
tres pies le bii-ca 
y él tiene cuati-o.

------- 1 - ------ pues nada quiere
nía vocaeioa de soldudu, había desertado, y refugian-1¡ bueno y  barato.

Tiene el buen hombrt» 
cnpriclios raros 
como los viejos 
y los muchachos.

Gasta brasero 
tolo el verano 
y usa cu Diciembre 
calzones blancos.

Porque es un genio 
tan condenado 
que le enaninru 
todo lo estraño.

Busca don Bufo, &C.

Compra en la tienda 
lo mulo y caro;

Si le saludan 
le lleva el diablo, 
y dá las gracias 
por IIII sopapo.

Pi tusa cOii hielos 
tomar los baños, 
aunq uo rebieiite 
de mil costipadi).

Busca don Rufa &C,

¿Vií una trajedia? 
ri.e el zanguango.
¿Vieii ,e el sainete? 
ya es tú lloi-nndo.

Cu ando hay un bailo 
, va cii bizbajo 
y  esti i en la muerte 
solo ] ICDSUdo.
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una pe- 
), que le

¡tenían), 
a traza, 
•8 nego- 
Ir. Jun» 
izo mu- 
; el pro* 
íl liego* 
squisita 
ii y dóa 
ia com­
ía fanii*

¡ante en 
i ? . . .  ¿no 
conocí* 
olvida* 
sois mi 

ne vol- 
ni cadá* 
)d(i me 

bien y 
, y me 
¡onduc- 
mc han 
i ya ea 
■eses de 
perso- 

D, puea 
I vida^ 
o y po*

ScCg'

laile

Pero le llevan 
al Campo-Santo 
y allí deseclio 
baila el fandango.

Busca don Bufo &c*

Ya de opiniones 
con él no trato,, 
porque de fijo 
somos contrarios^

¿Del despotismo 
murmuro y charlo? 
pues él le llama 
gobierno santo;

Mas si á sus filas, 
luego me paso, 
se hace un furioso 
lepublicano.

Busca don Bufo.&c^

Hasta en su casa," 
¡qné estrafalario! 
todos ios chismes

tiene trocados.
Bebe en cazuela, 

come en un vaso, 
en una alcuza 
sorbe el tabaco.

En la cocina 
tiene el piano, 
y en una alcoba 
cuece el guisado.

Busca don Bufo &c.

Ya no le sufro, 
y a  no le aguanto 
que con su genio 
me va curgandc..

Me dú dos 'ioces 
cuando le Indago, 
calla si cliiUo, 
cbillu si Callo,

Si digo bueno 
dice qn í' malo; 
si digo berros 
dice que cardos.

Busca don Bufo, 
tres jiiés al gato, 
tres piés b',- busca 
y él tiem, cuatro.

jr. M,

Ro'.iiaura, lá  ineeuagenas. 
y  mi. uníante corazón 
de [placer y gozo llenos, 
pu'is logro olvidar mis peuas.
C( oi pensar en tu pasión,

Scralin mas que muger, 
jay! pura piemiar tu amor 
solo quisiera p' der 
trocar eii dicha y placer 
tu amargura y tu dolor..

Mas ¿como darte ventura 
podré si otra no poseo 
que contemplar tu hermosura, 
y olvidar la tlcsvetUitra 
en que siinddo me veo?

La vida, RcSsaura,diera 
por mitigar tus enojos 
y por alcanzar siquiera 
una mitada hechicera 
de tus bel ísimos ojos.

Mas ¡ay! ya qiie no merezca 
que tne mire* coii clemencia, 
solo urm c..sa apetezco: 
que me digas/■;leaborrezco;t

mejor que tu indiférencia.

No me niegues el favor 
que te acabo de pedir, 
llosaura, y con tu rigor, 
ya que no logro tu amor, 
.lograré al mértos morir.

J. DE LA P.

B S aSEAM A S*
Dió Luis sus versos perversos 

al director de una empresa, 
que abrió el cajón de una mesa 
lleno hasta airilvu do versos,

Y  dijo, cuando en la caja 
tanto papel encontró:
¡ ¡Mire V. todo esto es paja!l 
Metió el papel, y cerró.

Viéndole & Juan escribir 
por hacerse literato 
un consejo al mentecata 
me propuse tradncir.

”^MÍ3eiable, no hagas tal, 
que el l 'e y u s f ,  y has la prueba>, 
es un caballo que lleva 
los sabios al hospital.

T m m o  m i e i s A S c

MATILDE,

D r a m a  en  c in c o  a cto s,, tr a d u c id o  d e l  fr a n c é s ..

Parécerne innegable verdad que el gusto de 
un póblico con respecto á este ó el otro género dra­
mático depende por lo común de circunstancias 
sociales, por mas que S primera vista pudiera 
creerse que no se encuentra entre una y otra 
cosa punto alguno de coirlacto. De atiiii la facili- 
lidad y rapidez con que aquel gusto vana, y gra­
cias á Dioscuando acierta á ganarse en el cambio. 
A la belleza de lenguage, al iitagolable ingenio de 
nuestro antiguo teatro sucedió el patibulario me­
lodrama con sus incendios y sus raptos, con sns 
asesinos y bandidos, que eso y no menos necesitaba 
la mieva i>encraeion en su afati de impresiones vio­
lentas. Vino despties el drama para ¡leiléccioriar por 
medio del pensamiento la desmoralización qire ha­
bía piincipiado por los sentidos , y acogióscle con
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los brazosabiei.tos; pero llega en fin una época en 
(jiie los públicos no necesitan ir á buscar sangre, lá­
grimas y liorrures detras de una cortina. Años lia 
que cada perióJicoes un melodrama tal y tan bue­
no como los (le Víctor Ducange, cada espectador, si 
no lia sido un protagonista de ellos, le ha andado 
de cerca á alguna de sus terribles catáslrufes, y 
á le que de sobra hay para empalagar al mas go­
loso : he aquí sin duda porqne el que mas y el 
que menos busca boy en el teatro espectáculos iio 
tan sombríos y mas alegre solaz.

Quizá sea esta una de las razones del desden 
con que en los tealios de Cádiz se miran ya los 
dramas; desden qne por lo común pasa á señalado 
dt.-gn^lo á poco <|ue la cosa lo merezca.

Matilde es un vivo egeniplo de lo que acaba­
mos (le decir, y sin embargo Matilde no es peor 
que L o s  tr e in ta  a ñ o s , ó que/.a q u in t a  d e  P a l u z z i ,  
dramoues aplaudidos no ha macho y (|ue nos teniaii 
con tanta boca abierta. Verdad es (pie el (Irania en | 
cnestibn no es del género de aquellos; peto no le¡ 
falla su tormenta , su rapto y sus ¡listoletazos, ¡ 
fantasmagoiias dramáticas cuyo efecto murió para 
siempre en la escena.

Y  sin embargo, esta producción es de Eugenio 
Sue y está tomado su argumento de una de sus me­
jores y mas interesantes novelas; pero, ya lo hemos 
dicho otra vez, semejante origen es siempre sospe­
choso para un drama, el ínteres escénico es de es­
pecie muy diversa del ínteres dramático, y si el i |  
primero admite situaciones aventuradas no puede || 
atreverse á tanto el segundo. Tin carácter minucio-|| 
sámente desenvuelto en varios tomos nos descubre ] 
hasta los mas íiitiiiios pensamiento-, hasta los ie- | 
sortes mas escondidos dtd corazuu del peisouage, 
siempre podemos hallar el móvil desús mas estra- 
vagantes acciones y referirlas al tipo geneial de 
su conducta. Nada de esto es posible en ui: dra­
ma, y he aquí porque eii el presente ha de parecer 
(xüiitraii bajo, ruin y repugnante, cuando motiva­
da mas su situación pudiera presentarse como una 
culpable víctima de aiiteñures estravios y de fal­
tas no espiadas aun.

Seclierin en la novela no es un carácter ridicu­
lo; peio en la escena lara vez puede sostenerse con 
éxito el de un persiinage que anda á caza de su 
fugada mnger, no para molerla á palos ó paraeii- 
cerraila á pan y agua, sino para perdonarle su ca- 
pri( lu) de viajar acompañada por uii sustituto, ai 
bien reservándose el derecho de hacer pagar á este 
solo la culpa de los dos.

En cuanto al autor, al célebre Eugenio Sne, 
le repetirémos lu que ha dicho iiii iiteiuto español 
(y que por lo mismo es muy probable que aquel 
no lo haya leído) esto es, que res harto difícil el 
alcanzar en el Parnaso dos cornuus.v

F, F . A.

SECCION DE NOTICIAS.

VAtLADOLio 4  de Diciembre.
{ D e  n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l.)

El 29 ultimo hubo concierto en el Liceo ; su 
ejecución fué regidar. La señorita Ubacli y el se» 
ñor Ortega , tocaron un dúo de piano y violiii que 
iiidudablenieiite ha sido la pieza que se desempe­
ñó con mas perfección: con razón se tiene á la so- 
ñiui'ita Julieta por una de las primeras pianistas de 
España. Solo una cosa tenemos que advertir; el in- 
lurmedio fué demasiado largo, ó por mejor decir, 
ios intermedios, pues de uiia á otra pieza cstubie- 
roii tan plisados que los espectadores .se impacien­
taban, pues una función que solo debin durar basta 
las nueve y media, la alargaron basta cerca de las 
once. A los caballeros que pueden levantarse y 
andar de un ludo á otro, no se les baria tan fasti­
dioso: pero las se.ñoras que tienen qne peimanccer 
quietas en el sitio donde se sientan estaban disgus­
tadas, y es probable dejen muchas de ir, si no tra­
ta el señor piesideuto de la sección de música que 
las funciones que dirige sean un poco mas rápidas.

M adrid  H  de Diciembre.
Hemos tenido el gusto de ver puesta en escena 

en el Museo Matrifense una escelenie obra del cé­
lebre Dumas , traducida por í  l señor lletu.s , y ti­
tulada L a s  c o le g ia la s  d e  S a iu t  C i jr .  Las agraciadas 
señoritas de Latorre y los aprec.'ables jóvenes Díaz 
Prado, Cemadas , Castejon , Oiícg-u, Mejia, N ie­
to Yoldi y mai(|ues de los Llamos ejeciilaion pefec- 
tamente sus partes , y el .señor Bona , pintor y di­
rector de la ma(]iiiiniiia , se liizo tauibien acreedor 
á un Voto de gracias. La sociedad po’ su parte ha 
procurado decorarla con toda propii’d.xd y lujo , y 
verdaderamente lo ha conseguido, por lo cual la da­
mos el mas completo parabién.

------- -------------------------
EL L A B E R IN T O : periódico uiiiveroal, ador­

nado con grabados en madera por los principales 
profesens; el número 3 .® contiene los artíciílos si­
guientes: Juicios críticos sobre nuestros poetas mas 
célebredtí fines del siglo X V  l l l .  iMdendes Val- 
dés, por don A. A. Galiano. Una semana cu M a­
drid, Miércoles, por don A. Flores. Historia li- 
Cciaria, ¡lor don L. A. de Cuetos. La Buticaria de 
Osuna: cuento por duii A. Amet. Les baños del 
mar, por don don A . Rudrigiiez Rubí. Y  varie­
dades.
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